
C A P IL L A D A  52. M A R Z O  29 D E  1838.

Fr. GERUI^DIO.

Si quis dixerit Tiraheqiiem mcum 
ñon simulare surdum ut meliovem 
Ministrumy anathema sit.

Si alguno dijere que mi Tirabe­
que no hace tan buen sordo como 
el mas pintado Ministro , le d oy  
un repeloQ que no le dejo pluma 
ni c.iñon (e s to  se llama acom o- 
nanLar un canon !)

CONC. GERÜND.

L A S  C U E N T A S  D E L  D IA  24.

Ven a cá ,  Pelegrín ,  veo acá , vamos á cu en ­
tas.

^ S e n o r  , la del gasto de b oy  ya se la pnsc á 
V .  ahí sobre la mesa.

— No es esa cuenta la que yo  te pido boy .
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P elegr in : son otras cuentas las que tengo que 
ajustarse. Ya v e s ,  hijo niio , que vamos á entrar 
en el domingo cuarto de cuaresma ; que es tiem­
po de ir desocupando el talegon para que en la 
semana santa pueda quedar limpio como una pa~ 
tena. Y  á tí acaso mas que á nadie te urge irte 
poniendo bien con Dios. D ígote esto, hijo mió, 
porque bien sabes tú que llueve sobre mojado: 
sabes que no se me oculta el compromiso de esa 
infeliz joven á auien lias hecho víctima de tu se­
ducción i el hecho es público ,  porque ya está im ­
preso y  circulado ; ( 1 )  de consiguiente la espia- 
cion tiene también que ser pública , y  habrá que 
imprimirla igualmente y  circularla , porque tu 
honor y  el de tu amo están ya comprometidos en 
ello. Prepárate pues, hijo m ió ,  á uiia penitencia 
austera, ejem plar, y correspondiente á la culpa, 
pues la mácula que te has echado encima es tras- 
cedenlal, el borron muy n e g ro ,  y el tízne muy 
subido. Pero todo lo lavarán las aguas amargas 
de una verdadera contriecion. Y o  bien conozco, 
hijo m ió, á lo  que están espuestos un lego y  una 
lega-, pero sin embargo, Pelegriaito, sin embargo, 
las travesuras y  los acaloramientos hay que pur­
garlos } bien lo conoces tu. M iraj ya dejaste pasar 
el día de S. José bendito, día que debieras haber 
destinado para hacer una bueiia coiil¿sion, por 
ser el santo abogado de la castidad. Pero en fin,

= 3 9 6 =

( i )  Véase la capíl iada 4^
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mañana es la Anunciación de Nuestra Señora y  
Encarnación del hijo de Dios: buen dia también. 
Y  ya que no puedas hacer una completa y  escru­
pulosa confesion general en razón á la urgencia y  
perentoriedad del termino, á lo  menos podrás ir 
desbrozando por mayor el espeso matorral de tu 
conciencia.

— Señor, ¿nuestra Señora de marzo á 25  cae 
por este tiempo?

— Cae, hom bre , ca e ;  como que es mañana 
m ism o: ¿tú no ves que estamos hoy ú 24  ?

— Creí que era fiesta movible. Pue s otros años 
por este tiempo todavía no habian venido los fac­
ciosos hacia acá: la cigüeña si, pero el conde 
Negri no ; por eso pensé que nuestra Señora de 
marzo á 25 era fiesta movible.

— N o digas sandeces, y piensa en hacer exa­
men de conciencia, que es lo  que te convienci

— Ah señor ! Los portugueses que' miedo tan 
sup>¡rJluo podian tener también! /  Qu¿ pronto echa­
ron á correr para Z am ora ! N o quisieron Jicar aquí 
un momento.

— Déjate de portugueses ahora, y  piensa en tu 
conlcsion. ¿Sabes lo que te ha de venir muy bien 
para irte ejercitando en la penitencia? Un cilicio 
de buena calidad. Y o  te lo encargare , si quieres,

— Seiior, ¿cuándo dice V .  algo sobre las lam - 
horiladas del obispo de Palencia , que creo que le 
han dado orden al comisionado de la Mortizacion 
para que se las devuelva. Si ese es todo el castigo
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que le han impuesto por haberse querido ir á la 
facción f dábame á mi gana también de ir allá. Pe­
ro á m i , com o soy un pobre Lego , puede que s¡ 
me cogian me dieran otras tamboriladas muy d ife ­
rentes. V .  bien se acordará de cuando le pescaron 
hecho un contrabandista con su par de pistolas, y  
no se que tanto dinero.

— S i ,  h om bre ; bien rae acuerdo; pero con eso 
de las tamboriladas no sé que quieres decir.

— Seííor, eso que ganan los obispos por estar 
en los obispados. No ; tamboriladas no se llaman,
tiene V ,  ra zó n : pare'ceme que lo llaman  las
temporadas.

— Serán las temporalidades, tonto.
— Si señor , las tempro li....dades ; fue uu

inquivoco mío.
— Pero tú no sabrás que va desterrado á Ibiza.
— Vaya desterrado donde quiera , si le dan 

sin trabajar lo  que había de ganar trabajando, sale 
mejor con haberse escapado á la facción; y  para 
eso tanta bulla de causas y  zarandajas; Señor, 
esas leyes y o  no las entiendo.

— Pero ¿quién te preguntaba á tí ahora por 
obispos ni por leyes? T ú  no te me apartes h oy  
del punto capital que es el estado desgraciado 
de tu alma. M ira; si quieres ír domando la re­
beldía de la ca rn e ,  que es la causa fatal de tus 
deslices , y o  te proporcionaré unas buenas disci­
plinas , y  verás como dándote cada dia una tanda 
de tres ó cuatro docenas de azotes con fe y  con
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f te se van moderando ladevocion 

concupiscible.
— Señor , ¿ y  cómo

irascible y  la

fue aquello del Juez de
1? instancia de Galicia , que dijo V .  que le babia 
admitido el gobierno la renuncia de la vara sin 
Laberla beclio?

— H a ; ese es el Juez de Bande D. Alejandro 
Ruano , que sin haber h ech o ,  ni pensado siquie­
ra hacer dimisión de su destino , se encontró con 
un atento oEcio del sei>or Ministro de Gracia y  
Justicia, dlciéiidole que S. M. se había servido 
admitirle la dimisión del Juzgado que había hecho 
en 8  de febrero,

— Pues á ese pobre hombre alguno le trasplan­
tó  la firma, señor.

— Le suplantó querrás decir. Sí: es muy pre­
sumible, porque ya ha habido otros ejemplares. 
Pero este Gobierno que tantas veces ha dicho y  
repetido que no se dará curso a solicitudes que 
no vayan dirigidas con todos los requisitos y  por 
los conductos legales , este Gobierno que debiera 
estar tan sobre sí para casos como estos, porque 
ya puede estar bien escarmentado , ir á tomar tan 
ligeramente una resolución tan pesada sobre un 
papel apócrifo..,, vam os, T irabeque, que eso no 
lo hacías tú.

— De m o d o ,  señor, que ahora que soy T ira ­
beque asi á pe lo ,  no lo hago; pero si fuera Minis­
tro de Gracia y  Justicia, puede que lo hiciera 
también; porque desengáñese V . ,  mi amo Fray
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Gerundio , honóris mutis morís, como dijo el 
otro.

— Sí: pero el caso es que tú tratas do irte 
evadiendo de entrar en cuentas. Volvamos á nues­
tro asunto cardinal ,  T irabeque, que el tiempo 
es precioso. T ú  debes desde h oy  hasta que aca­
be la cuaresma ayunar al traspaso; qne será una 
abstinencia muy propiciatoria. Reflexiona que 
nuestro Redentor sin Laber pecado nunca ayunó 
voluntariamente cuarenla dias en el desierto, 
solo por los pecados de los hom bres , entre los 
que no es el menor el funesto desliz en que tú  
has caido.

— Señor , ¿por que' no da V .  una capillada 
á ese Buletin oficial de O viedo , que la mitad de 
él se reduce siempre á decirnos á que' hora se 
abren y  se cierran las sesiones de cortes? V e l  
aqui como p o u e ; «senado.» Sesión del día tantos. 
Se abrió á las once y  media. Se leyeron varias 
esposiciones. Se pasó á la orden del dia que 
era el reglamento interior , y  despues de una 
discusión en que tomaron la palabra varios seno-* 
res Senadores , se cerró la sesión á las tres y  
cuarto.» CONGRESO. Sesión del día  tantos. Se abrió 
á las doce menos cuarto. Se aprobó el acta de 
la anterior. Tom aron asiento dos Diputados. Se 
leyeron varios dictámenes de las comisiones. Se 
procedió á la discusión sobre las elecciones de 
Málaga, y se cerró la sesión á las cuatro y  me^ 
dia.» Despues sigue; sesión 4 d  día tantos  ̂ y  lue^
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go ,  sesiofí títi dia mantos \ j  se reduce á lo mis­
mo. Aqwi lo traigo copiado, mire V .

— Hombre,,eso es enteramente impertinente 
al asunto que debo ocuparnos lioy. ¿Sabes con 
que' se aplaca mucho tam[)Íeii l;i, cólera tlivíiia? 
Con la oracíoi). Si tú rezase.? cada dia siauiera 
unas cincueiíla estaciones de rodillas y»en  c r u i ,  y  
á lo  menos diez á doce rosarios,,^ aunque fuese de 
pie , escepto ias letanias..,.

— S e ñ o r , permítame V .  que lo interrumpa. 
¿Quien diablos es ese diputado que Hainan Bli/jli- 
te ca , que tan revueltas y  tan ocupadas trajo las 
cortes allí «nos cuantos dias? ¡Que revoltoso pue­
de ser el tal dipiitado, sefiori

— Y  qiie majadero de carta ejecutoria eres tu! 
signilica librería grande, bruto: y  el 

que la tiene á su cargo se llama Bibliolecario, 
que el de las corles era el diputado Gallardo-, el 
del cachete, hombre. Pero ese nunca tuvo fama 
de revoltoso. Y  no le me andes desviando del 
negocio que interesa á tu alm a, y á tu salud espi­
ritual. Y o  supongo, Pclegrin, que si el Santo Pa­
dre accede á rehijarte los votos (¡bien que desgra­
ciadamente harto relajud/)s los tienes estarás 
pronto á casarte con esa pobre jóven seducida, co ­
mo lo dictan el decoro , el houcr y  la religión 
misma.

-^Una cosa me está acá haciendo cosquillas va 
mucho tiempo, señor . Siempre nos han andado di­
ciendo que liav eu Madrid una Junta carlista 

T om o ii. 26
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—
co!ap»riU  (1p i'ttjaros m u j gordos; y que allí se trn- 
ma y se* mnqiiína sin cesaren favor de D.Carlos. Y 
ahora se asegura tarableu que la gente qiio la 
compone se cuela hasta por los niluíslerios, ya ca -  
so cii el misino Palacio real, y  que cuantas ius- 
trucciones salen del gobierno las sabe D. Carlos 
tan pvontb i-omo los generales nuestros, ó á quien 
vayan dirijidas. Parece increihle , señor; pero si 
es cierto , como me lo aseguran á mi , ¿qué hace 
la policía que no lo descubre? ¿O no tenemos po­
licía? Vergüenza da rf|ue un zarrapastroso de un 
lego desde nn rincón de W Kspaña les ha de ense­
ñar la obligación á los do Madrid.

— M ira, esa observación es muy buena, pero 
de eso hablaremos despacio otro dia. Ahora baja á 
la calle, coje el morrillo mas grande que encuen­
tres , sílbete después á la celda , y alli á imitación 
de san Gerónimo en la gruta de Belen (que  tam­
bién san Geroiiimo resvaló por el mismo lado que 
tú ) ,  lo  ejercitas en darte golpes de pecho,

 L o  que yo estrauo es que tengan la corte
llena de desterrados , ó confinados, ó como lla­
man. Porque si es gente sospechosa «) enemiga del 
gobierno , parcceme á mi que mejor estaban en los 
pueblos pequeños, en donde se les podría obscr- 
Tur de cerca , que no allí en aquel TKnf’iTn/iiuini  ̂ j  
junto ¿aquella  Jun la , si la hay, que alli podrán 
trabajar ellos con mas libertad, si tienen voluntnd 
de eso; y  mas estando machos juntos.

— Vuya, Pclegrin ; no malgastes el ticrof»;
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Te€¿getc en tu c d d a , j  procur® Iwoer uti exa­
men (le conciencia tan ascrupuloso cí>!iio si te fue­
ras i  morir de aquí á una horu.

— Señor , me han dicho que eslá llegando ei 
hermano Baldomcro con toda su tropa: yn  no me
conñeso maauna. Escuche V   toc<in ' l a s
campanas  aguarde V   cajas, se o^en...........
tom a , tom a , y  ya. está colgado en todos los hal­
cones y  ventanas menos eu lüs de nucsltag celdas. 
S eñ or ,  cuelgue V . que y o  me voy i  ver la tropa: 
ya no tengo miedo.

— B ien , hombre^ Lien : !a confesíon puedes 
suspenderla para otro dia , porque entre ei bulli­
cio de los soldados y el ruido de las armas »io 
barias hoy el mt’jor examen. Pero con respecto i  
esa pobre joven ¿en que quedamos? ¿T ú  está» re­
suelto....?

— Señor , cuelgue V .  que yo me voy.*...*.
Y  diciendo y  haciendo se largó dando manca­

das, y  rae dejó á mi co'gado. Ahora bien j se­
ñóles j ¿que liace ua Fr. Gerundio con un Lego
asi?

E N T R A D A  D EL CO N D E D E LU C H A N A  Y  

O BSERVACION E3 D F TIR A B E Q U E .

Mucho y  muy agradablemente sorprendió á 
esta poblacion el anuncio de lu próxima llegada

Ayuntamiento de Madrid



it p11,i (lol general Pn gffe  <lol ejercito del Norte, 
cuaiido se le creia á las diez y  ocho ó veinte le­
guas de di?lanc¡a. En e fecto , el activo conde lii- 
7.0 nn movimiento tan rápido y  precipitado como 
oportuno y  estratégico en muy pocos dias desde 
} la ro  n esta capital, colocándose en la mejor po­
sición para observar y atender á lo» de la facción, 
bien penetrase esta en Asturias, ó bien retroce­
diese conociendo que seria copada , como efecti­
vamente parece que lo verificó.

General y tropa entraron pues en esta ciudad 
á las dos de la tarde del 24 en medio de un nu- 
nieroso concurso , repetidos vivas, rcpi(|iie de cam­
panas y colgaduras. Por la noche hubo ilumina­
ción. E l domingo 25 á la una de la tarde aun 
andaba S. E. reconociendo la fortificación , el 
fuerte de San Isidro y la Catedral. Ni la tropa ni 
el pueblo pensaban ya en qne marchasen aquel 
d ía , pnes ningiin síntoma, ninguna noticia habla 
que lo indicase. Pero á las dos se oyó tocar dia­
na , y á las tres ya estaba en marcha toda la di­
visión , de modo que el que tardó algo en prepa­
rarse para salir á verla ya llegó tarde: aquello fue 
nu relámpago , y  la rapidez de la marcha no nos 
dejó menos sorpiendidos ^ue la inesperada venida.

La división es brillante ; se compone de ocho 
bizarros batallones , dos b itcrias y  unos doscien­
tos y tantos caballos, cutre loa que se cuentan 
ingleses, franceses y polacos. La tropa venia eo 
buen ¡estado , contentísima y  ansiosa de enc.ontrar
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y batir al enptiiigo: todos habhihaii con entiiskis- 
1 1 1 0  de BU general. E íte  parece que va provUlu de 
recursos por ahora.

Tirabetjue c¡ue no habla visto en su vida iií 
tanta tropa junta, ni t in  lucida, andaba heclio un 
bobin : todos los soldados le parecían jigaiitoiies, 
y  en cada oficial creia ver un conde de Luchaua;- 
especialmente los de guardias y  artillería lodos 
le parecían condes, aunque el reparo qite ponia 
era que para condes le paiecian muy niños, y  asi de 
cía que aquellos serian los liijostlelos condes. A cada 
paso me estaba diciendo: señor: mire que mozo es 
ese y cuantos galones trae en ias mangas! ¡ Y  que 
buenos cristianos deben ser, señor ! ¿N o ve cuan­
tas cruces llevan al lado del corazón? Calla, bobo^ 
le decía y o ;  esas son cruces de distinción que bau 
ganado por »u valor en »c«Íones de guerra , 
que el Valor uo está vinculado á la edad, 
y por uu orden regular mas suele hallarse en pre­
cipitados y fogosos Jóvenes que en viejos frios y  
pensadore».

Lo que le llamó principalmente la atención, lo 
que ee la absorvió en términos de no pensar va 
en el conde de Luchana, fui; una muger que vio 
vestida de hombre con su pautulun encarnado, su 
blusa , su sombrero calaaes y sus espuelas. Lle­
vaba también tres cruces de premio. «S eñor , se­
ñ or ,  me dijo Tirabeque todo azorado, mire V . 
esla cosa-, ¿si será esta la Transacción! Porque si 
es esta, yo  me acomodo con e l la ,  aunque se

^ 405=

Ayuntamiento de Madrid



opoivgarj los exalt.itlos , y  aunque no sea Ion /«w}- 
rosa €01500 ilírcn log moderatlos. Algo f e a  es ,  se>« 
ñ o r ,  pero si es cosa que ella nos ba de cortar es- 
tííS bolinas que traemos, j o  aunque sea asi f e a  y 
)odo.... señ or ,  V . se ríe .»— ¿Pues no me he de 
Teir de tus simplezas, hombre? Ni esa es la tran* 
saccion , sino una provinciana varonil que pelea 
con valor entre nuestros soldados , ni me puo«lo 
y o  persuadir á que la transacción este en el eje’r- 
c ito í  esa puede ser señorita de corte.— N o sea 
cortejo de algún Deplumático moderado , quo
«o»  quiera desplumar á nosotros —rHombrc, T ir
rabeque, yo  creo que es fabulosa como el ave Fé­
nix.— Pues si es el ave f e l i x  viene bien lo que j o  
digo de las plumas.

En esto pasó el general en gefe sín hacer eaw> 
ni de T irabeque , ni de la que él tenia por 1» 
transacción.— Señor, cual de estos es el hermano 
Baldomero?— E s e ,  ese que va junto al otro,— Jun­
to á qu¿ o tr o ,  señor?— Junto al que va á su la­
do.— S eñor, las senas bien claras son, pero j o  lo»  
diivia no caigo.— E se, h om bre , ese del vigotito 
negío.— Há señor, si sabe lo de la% dos llaves  ̂ se 
queda V .  sin lego.— Calla , bruto , que te oye.—  
Señor, ahora no se paseó de Logroño á Haro, que 
se p5is«;¿ tle llaro á León....— Calla ,  majadero.—  
Este movimiento nos tapa la boca ,  tni amo.~-Asi 
te la tíipára para siempre, mi criado.

Y tuve que separarme de él porque no » e  
#ompt'pHiétlera con sus discrecioues.
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SUSPENSION D E  H OSTILID A D E S.

Y a  tííuia Fr. Geruntlio gana de cleácauínr 
anos (lias; ya tenia gana de escupir dcspncs de 
tiii>tü como se ha desgiinitado desdi; el santo pul­
pito 0 1 1  el discurso de ua año; ya lleva rolas una 
porción de capillas á fuerza de sacudir con ellas 
y le hacia falta una tieguii para dt-dicaise a re­
mendarlas. En cuya atención se rcia va inclinado 
ú suspender las misiones por algunas hebdóin.Klas; 
])ero el prouuticiainiento favorable dsl publicoj 
nianifuítado por el aumento ei» la suscricion y  por 
todo genero de conductos y eomunicaeloDes , le 
comprometía gustosamente á seguir gernndiando
sin interrupción; y  á esto estaba ya resuelto.........
cuando ctele que se lo encarga á Fr. Gerundio 
wna semana Santa con la precisa necesidad de de­
sempeñarla por sí mismo por empeñarse la cotra- 
dia en no eucomendársela á otro predicador.

Fr. Gerundio pu^s se Te en la precisión de 
suspender sus capiUadas por algún tiempo, y  es­
pera que el benévolo público se dignará dispen­
sarle indulgente el silencio de una temporada. De 
su cargo queda anunciarle cuándo, cómo, y  desde 
dónde vuelve á anudar el hilo de sus sermones, 
lisongeándose eutre tanto de íjue su nuble y
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amaík) auditorio no le perc^rá la defocion qae 
liastu el diii le hu doníoslrado.

= 4 0 8 =

A L  P Ú B L IC O ,
Á  MI P P .0V IS 1C IA , Á  SU D IPU TA C IO N  ,  A L  PU EBLO L E O -  

K É S ; Á  TODOS IO S  PE R IO D ISTA S ,  Á  LOS FISCALES I>E 

IM P R E N T A S ,  A L  C O B i£ A A O .

Y o  Fr. Gerundia de Campazas, el predicador 
hobdomadario, el misionero jo v ia l  ( 1 )  ; el solo y  
único palomo de la frailesca raza que halló un 
ramasco donde posarse para no perecer ahogado 
en las aguas del diluvio frailuno, á todos l o s a r -  
riba nominados a g r a d e c i m i e n t o  t  s a l u d .

Fuera yo  el mas ingrato de los viyientes ( y  
hablemos en algo mas serio estilo), el mas desco­
nocido de los m ortales, si al cumplirse el a&o de 
mis misiones no diera un voto solemne de gracias 
por lo mucho que á vuestra vez me habéis hon­
rado y  favorecido. E l público^ el respetable p ú ­
blico español demostró desde hiego acoger benig-

(> )  Esta vocpcita tiene  sn par <le sentidos ó s ig n í f ica c ío — 
n es , pue.s as» espresa el humtjr festivo (jne lie  firocurado 
odiisprv.ir <M\ mis prcdlcazauas, comn el <ha (le ju e i'es  en  
que s;<lu c:u!n scriuon ,<  orno »e l lam aban  íu b a íim os  lo »  

pxuiilcubay Igs s a b a d o u
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no los primeros ensayos de mis humildes produo- 
ciones , y se hu dignado disimular generoso los 
muchos defectos, el mucho ripio de que precisa­
mente adolecerán las de un escritor novel a i "  
tuvo la osadia de acometer por sí solo la teme. 
ria empresa, el atrevido compromiso de escribir 
periódicamente en la época mas ilustrada j  eii el 
ge'nero mas diücil. Y o  d o j  las gracias á todas 
I 118  clases Y gcrarquias de la nación , y  me com­
plazco (le leei‘ eu la lista de suscriciones junto al 
som bre de un grande de España el de un hor­
telano , 6 de un tejedor •, el de un fiel de fechos 
de UQ lugar al par del de un Senador ó un Dipu­
tado; nombres de generales ilustres, y  nombres 
de soldados rasos; de obispos y  arzobispos, y  de 
miserablescapell-'iQes y  esclaustrados; de condesas, 
y  de mesoneras; asi como de todas clas<*s interme­
dias del pueblo. D oy pues las gracias á todo el pue­
blo español por lo  mucho que progresivamente me 
ha favorecido.

Doiselas á mi provincia , á su Diputación y  al 
pueblo leonés. A  su vez y  respectivamente me han 
dispensado testimonios públicos de aprecio y  dis- 
tinciou que nunca se borrarán de mi memoria, 
por lo  mismo que estoy tan lejos de comtemplar- 
me acreedor á ellos. Leoneses : comprovincianos: 
insignificante es mi posicion en la sociedad ; soy 
el último en consideración de vuestros paisano;»; 
nada supongo en este suelo leal. Pero si la casua­
lidad por ventura cualquier ve¿ me colocase en
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ap(il»d  de ser « t i l  ú alguno , ó  ulgtinos de ro~ 
soti'üs (pues lio haj un ente eji ia tierra , por 
¿«spreciable que sea, que no pueda eii alguna 
ocasiou j)r€Star una pequeña utilidad), vuestro 
»oy  , en vuestro suelo nací j  me eduqué , yo  os 
cstuy agradecido , y mi complacencia fuera em­
plearme en obsequio Tuestro líasta el sacrificio. 
Por aliora os tributo cuanto puedo tributaros, uu 
▼oto sincero do gratitud.

Doiselas á !a prensa periádica de todos los 
«o lores , que parece que á porfía, y hasta pres­
cindiendo enterampnte de ese cierto espíritu d« 
í¡Tali(5ad que se vislumbra entro los escritores 
adictos á los diferentes partidos (bicfi sea por­
que Fr. Gerundio no deba riralizar con los co ­
frades del banco de arriba, bien porque él baya 
rehuido de toda especie de riralidad con ellos), 
el hecho es que á los hermanos periodistas de 
todos los matices , de todas las cuerdas , les soy 
deudor de no merecidos encomios, de un interés 
Tcrdaderamente fraternal, y  de haberme querido 
elevar á un predicanienio á que y o  nunca tuve el 
orgullo de aspirar, llecibid , hermanos carísimos, 
esta franca manifestavion como un justo , annque 
pequeño testimonio do nú reconocimiento. Una 
Te» levanté mi débil voz contra una acción que 
aprendí como un ultrage hecho á la libertad her­
mosa de transmitir las ideas por medio de la 
palabra escrita , y estoj" dispuesto á eslorxarla 
siempre que á cualquiera de vosotros, de cual-
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qu'her partido polílico qiic softis , nW^nlras
1 ) 0  taltáscU ií In ley, se os qiíláiesa pevsoguii* sui- 
tando por la ley. M i tosca pUima le reconoce 
obligada á las mejor cortiulas Tuestras; si «UB 
mal fermados trazos pneilen aca?o una vez no 
seros inútilei , los Formará gustosa lodo lo me­
nos imperfectos que pueda en obsequio vuestro.

Doisclas á los fiscales que conforme á las re­
formas de la le j  de imprei)l¡*s ha habido cu este 
pueblo. A  ellos debo eu parte la satisfacción d* 
poder d ec ir : «en tin año de publicación de un
periódico en que he declamado sin cesar contra 
«scfsos y  abusos generales v parciales  ̂ locales 
personales^ empleando y  mauejando para ello la 
delicada y  punzante arma de la sátira y  del ri** 
díeulo , ni un solo artículo me ha sido denui)cia«* 
do al tribunal, ni por el fiscal encargado por U 
l e y ,  ni por las personas censuradas.* Y  no fu »-  
ta estraüo que en medio délas mas sanas y reci­
tas intenciones, en el calor de la imaginación , en 
ese calor que produce el mismo Ínteres,  el 
mismo afan de desarraigar el mal, se hubiera quizá 
escapado una esp rcs ío n  que al m en os  necesita ra de esJ- 
plicaciones: pero el público y los Sre*. fiscales se pe­
netrarían sin duda de la rectitud y  patriótico objeto 
de nú crítica, y terminó el año periodístico sin haber 
probado un solo disgusto en  tau arriesgada y es­
pinosa taren. También me reconozco deudor á la 
favorable interpretación que han dado á iñis 
scntiiQÍentos.
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Doile por viltimo la gracias al gobierno: al <1© 
una época , porque n»e honró con su conBaiiza cu 
medio de estar censurando con noble íVaiiquczi 
algunos de sus actos en mi entender desacertados* 
y  al de la época actual, porque siu intentarlo, dio 
ocasion á que el público muUipUca$e testimonios 
de propensión bácia Fr. Gerundio. A  cada uno le 
doy las gracias que respectivaoieate me dejaron 
obligado.

= 4 1 2 ^

E S T A D O  EN  Q U E  D E JA  F r . G ERU N D IO  

LA S  COSAS.

Empezando por las Ame'ricas, que es lo  mas 
lejos ( y  empiezo por alli para después de vuelta 
de paseo quedarme en casa. De este paréntesis 
puede haber hecho una nota , si hubiera querido), 
veo que alli anda la marimorena lo mismo que acá 
Ínter nos. Esos diablos de esos Canadinos ó Cana­
dienses, ó Cananéos se han empeñado eu que han 
de levantar timulto y que ha de haber botÍn¡ y  me 
Lan puesto á los ingleses hechos unas vívoras, que 
echan el voto á Dios que hace temblar el mundo. 
Elitro la gente de los Estados-Unidos y los indios 
de la república también hay rapatina. De los de-
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mns estadoB'de America iiu sé hable, porque hay 
un ajilimoje que se clmpnn los dedos.

En el Asia trae tan alborotada la pesca la ba­
llena de Meliemet-Ali con su hijo el ballenato de 
Ibrahim que del bueno del Sultán me quieren ha­
cer uu Jonás aturbantado : pero los cangrejos de 
los egipcios tambirn le van hincando la tenaza al 
corpanchón dcl Bajá. Y  los trnchones rusos y  los 
truchimanes franceses, y  los truchas de ios injjle- 
sés revuelven lo que pueden la piscina , y asi anda 
ello .— E n  el Africa,.,, vayan V ds . allá por gusto, 
que está bueno aquello. E l señor Abd-o l-K ader ha 
dado en ensenar los dientes :i los franceses de A r­
gel, y todos los dias tenemos gresca. Los beduinos 
hacen unos facciosos que parecen condiscípulos de 
los nuestros: que me U  claven en la nuca sino 
resultamos parientes en segundo grado.

La Europa.,., oh ! la Europa la dejo en un es­
tado lisongero: dejo al Austria, la Rusia y  la 
Prusia haciendo todas tres la gata m uerta, y es­
perando cada una la suya para meter la «ña á. las 
otras hasta el corazon : eso sin perjuicio de atizar 
todas juntas la chamusquina de acá del barrio de 
abajo. Y  el norte con el mediodía , y  el mediodia 

^eojilra el norte y  á favor del norte , y  en Lisboa 
divirtiéndose en matarse á tiros por las calles por 
la pequenez dé viva ó  g'ohcrno ¿m orra ó goberno, y 
en Limdon fabricando tijeras, cortapluma» y na­
vajas para nosotros los descendieiites de Tubal y 
Tarsis , y los franceses amolando las navajas cor-
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tapliimas y  tijí'ru» do los ingleses , j  nwiidantlo 
oficialitos de regalo á Don C arlos ; y  Don Car­
los tan n e t o , v Mcriiio hecho un mozo de 25 
1 ‘ccorricndo sus estados , y  Cabrera liariéndonos 
Cabrones , j  los facciosos verdes como siemprevi­
vas, y  todos los dias mermando gente y  erecioii- 
do hambre, que yo no se como es eso, que cuan­
tos menos hay que coman menos hay que yantar, 
y  el gobierno metiéndonos los dedos por Iti,, ojos, 
y  las cúrtes sin tener asiuitos ya que tratar que 
inereicaii la pena; y  los diputados progresistas y  
los de atrai me vuelvo en una continua batracomío- 
máqnia ( 1 )  , y  algún otro cayéndose eu el eomuti,
y  ponie'ndose  paf, y los periodistas poniendo»
se unos á otros como el diputado que se cayó , y  
Fr. Gerundio dicieiidoles á todos: «me teneis abur­
rido , yo no juego tnas por ahora , la virgen del 
Socorro os dé jmcio que falta os hace como el co ­
mer , y  á Dios que os guarde.» Celda de las ver­
dades ni año justo de las capilladas.. Válete ve l  
saldóte,. u

( i )  E n  todas Ins espilladas n o  l*c soltarlo nn.i voe qiia 
ñ u s signifique 7 «la* tono me Jó . llu m ia ria  bien.
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